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académicaque, en estos días de recuperaciónde la
Transicióncomofocode atenciónde la opinión pública,La cultura política encontraráun amplio eco.

de los españoles. La estructuraparte del análisis del individuo-ciuda-
dano como actor (valoressociales,creenciaspolíticas

Un ensayo básicasy experienciasde socializaciónpolítica), para
desarrollaren un «segundotempo” la vinculaciónentre

de reinterpretación el ciudadanoy la política (implicación política personal,
política y medios de comunicación,asociacionismoy
participaciónpolítica), dandopasocomo terceradimen-
sión a la imagendel sistemapolítico (el sistemademo-
crático y los actorese institucionespolíticasdemocráti-
cas) y finalizando con los resultados de la acción
institucional (juicios sobrela labor del Gobierno, y Es-
tado y bienestarsocial).

El desarrolloanalíticode esteesquema(p. 34) supone
la consecuciónde un instrumentalcientífico-descriptivo

IVIa Luz Morán de un indudablevalor de caraal futuro, que no puede

y JorgeBenedicto quedarconstreñidoal usode la encuesta,sino quehabrá
Centrode Investigacionessociológicas de expandirsehacialas distintas áreasque fecundanalas CienciasSociales. La base empírica del Banco deMadrid, 1995, 139 págs. Datosdel CIS, inmejorableenlos últimos años,no deja

de mostrara lo largo de estebreve recorridosuslimi-
tacionespara tan ambiciosoproyecto.

La conversióndel individuo en ciudadano(Marshall)
dentro de eseenfoqueestructuralquese pretende,pasa

Desdeque en 1963 GabrielAlmond y Sidney Verba inexcusablementepor una superaciónde la tendencia
reflejan en suobra, La cultura cívica, los criterios teóri- descriptivaen favor de la analítica,empeñoque el en-
cos y metodológicosdel conductismo,el conceptode sayono logra totalmente.Se apuntaen direccionesque
culturapolítica seha convertidoenun factor explicativo sin duda fructificarán,pero queen la obra no fraguan.
de primer orden a la hora de calibrar los éxitos o fra- El tránsitopor la interpretaciónclásica,sin abandonarla
casosdemocráticosdecualquiernación.M~ Luz Morán pero con afán de superarla,necesita,como muy bien
y Jorge Benedictohan tenido muy presenteestehecho señalanlos autores,de nuevosojos. Máxime en socie-
en el momento de encarar,en su ensayode reinterpre- dadesindustrialescambiantesen las que siguenpredo-
tación, la cultura política de los españoles.Tenerlo en minandograndeslíneasde desigualdad.Pero, sobreto-
cuentano equivalea supeditarsea otros enfoques,sino do, necesitade un buencaleidoscopioquenos muestre
que, emulandolos ya clásicos trabajossobre el tema, lasdistintas perspectivasy ésteha de venir de la multi-
aportanalgo creativo en esteaúnjoven ámbito cien- disciplinariedady su fecundasemilla,recogiendode dis-
tífico. tintos terrenosdel saber todo aquello que resulte fun-

Esees uno de los principalesempeñosde estaspági- cional a la horade brindarexplicaciónalos porquésde
nas, llenas de tierrasde encuentroa la búsquedade un lasactitudesy opinionespolíticas de los españoles.
ethos político específicode la también adolescentede- Lascaracterísticascentralesde la cultura política es-
mocraciaespañola.Paraello, los autores,se apoyanen pañola en los períodosde transición y consolidación
el materialsuministradopor las encuestasdel CIS a lo democráticahan experimentado,desdemediadosde la
largo de la décadade los añosochentay finalesde los décadade los setentahastalos inicios de los noventa,
setenta.Su pretensiónesla de lograrun modelo estruc- cambiosreflejadosenlas encuestasmanejadas,pero ello
tural quesuperela tendenciade la perspectivaanalítica, no evita que se constatenunaserie de peculiaridades
centradaen el estudiode unaseriederasgos,o elemen- hispánicasque permanecen,aún con variaciones,a lo
tos definitorios, para, con posterioridad,alcanzaruna largo de estosaños.Destacancomo improntasel cinis-
imagen global. En esa línea, elaboranun esquemadi- mo político, definidocomola débil identificaciónde los
mensional(p. 29), que les permita «analizarempírica- ciudadanosparacon las élitespolíticasy las principales
mentelaspautasculturalescon lasquelos ciudadanos instituciones,y la bajaparticipaciónpolítica, rasgosdi-
seenfrentanal ámbito político y la estructurade reía- ferenciadoresde los españoles,frentea la cultura polí-
cionesquelas vincula entresi en un todo más o menos tica de las democraciasoccidentalesa lo largo de la
coherente”;sinel menoratisbode duda,lo másvalioso décadade los setentay ochenta(p. 24).
de la obra. Dividido en cuatro grandesáreas,estees- Para .1. J. Linz, ese cinismo político es la principal
quemales llevaráa la realizaciónde trabajosde mucha huella del franquismo en el desarrollo de la cultura
mayor enjundia, valiosísimospara un tema tan apasio- política española,algo que nos permitiría aspirara bo-
nantecomoes el de la culturapolítica españolaen estos rrar, con el pasodel tiempo, superándola,estapeculia-
últimos años. Se logrará así, subsanaruna demanda ridad quenos identifica. Difícilmente asumibleen tanto
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quegeneracionesquehanperdido,porquenuncatuvie- A lo largo de la décadade los ochenta, más de la
ron unaimagendel franquismo,siguendesarrollandoen mitad de los entrevistadosinsistenen la obligación que
la actualidadesecinismo, tienen las autoridadesde consultara los ciudadanosen

Uno de los temasquelos autoresabordansin anali- torno a los asuntospúblicos, aunqueello puedallegar
zarlo en profundidad, es el de la vinculaciónentre la a retrasarel propio procesode toma de decisiones(p.
onentaciónde lasdemandasal sectorpúblico, que de- líO). Se planteaunaidentidaddemocráticaquecolinda
terminanenesteperiodoreivindicacionesreformistasen con el utopismocibernéticode lastelépolisdel siglo xxí
detrimentode las opcionesradical-revolucionariaso in- y quenos muestrala escasaconfianzaquese tiene en el
movilistas,y la desigualdady el papelredistributivodel modelo representativo.En la línea de los condiciona-
Estadode Bienestar. Algo que sin duda es ya el gran mientos históricos defendidapor el profesorMaravalí,
temapolítico de finalesdel siglo xx en Occidentey parte podríamosdecir,quela culturapolítica delespañoltien-
central de la cultura política de los ciudadanoseuro- de haciala auto-referencia,a la auto-justificacióna pe-
peos. sardeesamadurezseñaladaalo largo delas entrevistas

Dentrode los factoresdecisivosen el progresivode- utilizadasen la obra.
sarrollode la culturapolítica denuestropaís, los auto- Este análisis,eminentementecuantitativo,cuajadode
res dedicana la educaciónlaspáginas51, 71, 93, 113y especulacionescualitativasalas quese les cercenanlas
123, quenosmuestransusinclinacionesreformistas.El alas,esel mayor problemade la obra. Por otra parteel
que la educaciónseael principal factor queinfluye en estudio tiene un diseñode investigaciónque dará paso
la percepcióndel sistemapolítico de los españoles,no a obrasde mayor peso,dada la capacidadde ambos
impide que sea imposibleencontraruna relación clara autores.
entre ésta y la escasaconfianza hacia los partidos Para finalizar estasconsideraciones,se ha de destacar
políticos como actorescentralesen la vida política de- por un lado, el papeldesempeñadopor lasmujeresden-
mocrática.Se duda de su efectividad. Y esa tendencia, tro de la culturapolítica de los españoles;españolas,que
despuésde los últimos escándalosde corrupción que han evolucionadoen un breve espaciode tiempo hacia
habránpropiciadoun nuevodistanciamientode los ciu- posicionesde vanguardiaen lo que a las concepciones
dadanosfrenteal acontecerpolítico, incide en la debili- democráticasserefiere. Y por el otro, atenderíaa unade
dad central de la cultura política de los españoles:la las muchasparadojasquenoscaracterizany que tal vez
fragilidad de los vínculosentreel ciudadanoy el sistema seaunadelas aportacionesmássugerentesdel texto que
político. Nuestro sistema político se vuelve a hacer nosocupa:los significadosde la democraciadentrode la
extraño,ajeno.Educacióne informacióndeberíancami- concepcióny evaluacióndel sistemademocrático.Los
narde la manoa la horade lograrciudadanosmaduros autoresconstatan,cómo la definición que predominaba
en una democraciaplena. en 1989, girabaentornoa la tradición liberal del pensa-

La ausenciade fuertes sentimientosde competencia miento democráticofrente a las tendenciasestatistasde
política y la escasaimplicación en el sistema político, corte igualitario, a pesar de que dentro de la cultura
encuentraen el ejercicio de la crítica, a la que es tan política de los españolesexiste un modelo predominante,
proclive el español,su mayor bastióna la horade de- que vincula el sistemademocráticocon la idea del bie-
fenderesanecesariavinculaciónentreciudadanoy polí- nestar y el desarrolloeconómico.Caracterizadopor un
tica. Se convierteen el nexo de unión. Y esa,tal vez,sea elevadonivel de demandas,en cuantoa la consecución
unade las grandesesperanzasquequedan,dadala radi- de unafelicidad colectiva,dirigidas haciael Estado.
calidadde los últimos acontecimientosen el planopolí- AutorescomoD. Belí o A. Totiraine, nos sirvencomo
tico. En los españolesprevaleceunalectura crítica del abanderadosen la reivindicación del papel de los ele-
funcionamiento del sistema democrático (tabla 32, mentosculturalesen un nuevo tipo de sociedad<‘post-
p. 107), pero dentrode lo que los autorescalifican de industrial” o «post-moderna”,equiparablea la impor-
un apoyodifuso a la democracia(p. 110>. tanciaque pensadoresde la talla de J. Habermaso C.

El recorridoquedentrode esteanálisis,fundamental- Ofle, otorgan a los imperativosculturalesdel capitalis-
mente empírico, realizan ambos profesoressobre las mo tardíoa la horade calibrar los procesosde cambio.
percepcionesy valoracionesde nuestropasadohistórico Dentrodeesemarco,M~ Luz Morán y JorgeBenedicto
más reciente, nos permite analizar la memoria de la han sembradoen un fértil terrenoen el quesusesfuer-
transición de una forma diacrónicay, paralelamente, zos, sin duda,germinarán.
observarla evolución de la imagen de la democracia
dentrode la «concienciacolectiva” de los españoles. Juan Carlos CuevasLanchares


